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que hemos de buscar no fuera, sino en 
la maXlma interiorización del ser, pues­
t.o que, como dice San Agustín, "Dios 
es más ínt.imo al alma que eJ a,lma 

misma' '. Así, como bien observa el P. 
Quiles, el éxtasis cl"istiano es un per­
derse (salir fuera de sí) para enCOll­
érarse mojar a sí mismo (ent.rar den­
t.ro de sí, in-s·¡.stero) in teriori7.ánrlos~ en 

Dios. "El hombre --nos 'dice- os así 
, 'ser" en tanto en cuanto in·-siste en 
~;u funrlanlBnt.o... Aparece en este Jo­
hle anúlisis de la esen<ia del hombre 
un ,10ble elemento esencial: el hombre 

('s in-sistir, y por lo tanto lIecosita de 
~:fJuello ('n donde ha da in-sistir en 
últ.imo término j lo eual ya no in-siste, 
silla que "sist.e" (está en sí mismo), 
Il(. ha <le estar en ot.ro, la in-sistencia del 
homhre tienc como elemento o estruct.ura 
necesaria la 8istencia.. Y ahí t.crmina el 
tlllúlisi..; ue la c13cneía. humana.". 

He aquí, pues, que por el méto{10 de 
la Rnalítica existencial el P. Qujles nos 
ha llevado a las verdades eternas de la 
filosofía peren.ne j al conocimiento del 
hombre contingente, (:ns a·v alío, cuya 
exist.encia implica la de Dios, Ens a se, 
del cual dependc csencialmcnte. 

J<'or7.osamente, al tratar de resumirla 
1.'11 pocas líncas, esta novisima teoría ha 
perdida mucho de sus mat.ices y de su 
fucr7.a. Pero hemos dicho solamente lo 
necesario para despertar la atención ÜI) 

los estudiosos. Creemos quc, cuando St 

la estudie y se la medit.e seriamente, y 
se estudie asimismo su aplicación a los 
problemas de la filosofía: al problema 
(Id ser en cuauto ser, al problema 
(1c1 conocimiento, al problema de Dios, 

-aplicaciones que aquí el autor ya se" 
ñala- nos hallaremos t.a.l vez con que. 
en estas pocas páginas, est.amos frente a 
un acontecimiento de trascendencia en 
la historia de la filosofía argentina, y 

quizá del pensamiento filosófico uni· 
versal. 

M. M. Bergadá. 

"LA NAUSÉE", Jean Paul Sa.rtre 
38a. ed. - Gallimard, París, 1948. 

"La Nausée", de Jean Paú! Sartre, 
que indudablemente bajo su forma de 
"journal" ,de un imaginado Antoine 
Roquentin tiene mucho de autonetrato, 
nos da una idea exacta de lo que PUtr 

den ser los pensamientos y sentimientos, 
el enfoque general de sí, de sus seme­
jantes y del mundo que lo rodea -la 
, '\\'el t.anschaaung' " en una pa1abra­
de I1n ateo teó¡'ieo y p¡"áetico, desprovis­
to por añadidura de cualquier clase de 
moral, pues es lo suficientemente pers­
picaz como para comprender qué valor 
ImoJen tener, sin Dios, esas morales 
basadas en el sentido del deber, o en 
un anlOr a 1a humanidad u otro mouvo 
semejante. Sin una finalidad trascen­
dente bqué sentido pueden tener todas 
estas cosas'! Obvio es decir, por lo tan­
t.o, que las nociones de bien y de m_al se 
hallan radicalmente ausentes de ésta 
como de las demás obras de Sartre. 

Más dejando de lado el aspecto que 
llamaríamos cínico, concretémonos a la 
parte filosófica. Veamos algunos párra­
fos, cutre los más caractel'Ísticos: 

"Lo esencial es la contJingencill. 
Quiero decir que, por definición, la 
existencia no es la necesidad. Existir, 
es estar ahí, simplemente j los existen­
te~ aparecen, se oojan encontrar, pero 
jamás se pueoe ded¡!cirlos. Hay, según 
CI'CO, quienes han comprendido esto. Sólo 
que han tratado de superar esta ron­
tingencia inventando un ser necesario 
y causa de sí. Pero ningún ser nece­
sario puede explicar la existencia: la 
contingencia no es un falso aspecto, 
una apariencia que se pueda disipar j es 
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lo absoluto, por consiguiente la gratui­
dad perfecta. Todo es gratuito: este 
jardín, esta ciudad, yo mismo". 

... ' 'La existeucia por todas part.es, 
hasta Jo infinito, de más, siempre y en 
todo; la exist.encia --que jamás es limi­
ta da sino por la existencia"... "¿ Por 
qué tantas cxi~tencias, puesto que to­
das se asemejan ~ ¿Para qué tantos ár­
boles todos semejantes~ ¿Tantas exis· 
t.encias fallidas y obstinadamente reco­
menzadas y de nuevo fallidas, como los 
t.orpes esfuerzos de un insecto vuelto 
patas arriba ~ (Yo era uno de esOs es· 
fuerzas). Esa abundam·,ia no era efec· 
to de la genC'rosidad, al contrario, Era 
sombría, sufriente, molesta de sí mis­
ma. Esos árboles, esos grandes cuerpos 
l'Ól gracia"... • •N o teni.an ganas de 

e:r:'Í8tü'.: sólo que no podían evit.ar el 
(~xistir; he ahí todo",., "la muerte 
sólo podría nmirles de fuera' '. "Todo 
exist.ente nace sÍJ¡ razón, se prolonga 
por debilidad y muere P((?' j·econ17·c". 
Me eché hada atl'ás y cerré los ojos. 
Pero las imágenes, inmediatament.e des­
pcrtn(las, saltaroil y vinieron a lIenn.r 
de l'xist.encias mis ojos cerrados: la 
oxistencia es UII pleno que el h~)J)lbre 

no pl1('de dejar". 

" No me sorprendí, bien sabía yo que 
enl (,1 Mundo, el Mundo deslludo que ~e 

me preselltaha de golpe, y me ahogaha 
(le ira cOlltra ese enorme ser ahsUJ"lo. No 
('ra posihle ,,'quiera pregulltarile de dón­
(le saJía (W.l, todo e$o, eón;o era que ('xis­
t.ía. un lllU1Hlo y 110 ntula. Eso uo tenía 

"'clItido, ('1 mllll(lo estaba. lHesent" en 

todas parí ('S, delante, uetrús. No había 
ha.hido n:H1a. antes qnc él. Nada. No 
Imbía hahido Illomento en que él hu­
¡.j('l'<1 po,lido !lO existi r. Era t'SO lo que 
lile irritaba; seguro que 110 Imuía n'in­

lJIl'IW nt?óu para qlH.' ('xi:-..: jera, (I~a lar­
va que se arrast.raba. Pero no em posi­
bl.e que no existiera. Eso era impensa­

ble: para imaginar la nada, era menes­
ter que uno se encontrase ya ahí, en 
plello mundo y con los ·ojos abiertos y 
viviendo; la nada no era más que una 
idea en mi cabeza, una idea existente 
flotando en esa inmensidad: esta nada 
no había venido antes de la existencia, 
era una existencia como las demás y 
aparecida después de muchas otras. Gri­
té: j qué asco! j qué asco!". 

Heflexiones de este género, en otras 
cabezas, conducen precisamente al en­
cuentJ'o con el Ser Necesario y Etel'l1o. 
y i qué sentido distinto adqniere esta 
conciencia de nuestra propia existencia, 
y de la multitud de existenoias, ani!­
madas o no, que nos rodean, cuando se 
COlloce a uu Dios Creador, Ordenador y 

Ultimo Fin de todas las cosas, que es 
el Sumo Bien.. la infinita. Sabiduría qlfo 
COll su Pl'l)videncia lo ·dispone todo para 
e1 bien do las creaturas por Él creadas 
con infinito amor! 

Quitad en cambio a Dios .Y Sartre 
t ielle razóll. Su filosofía, por chocante 
que pu(,da pareeer, no es en el fondo 
otra cosa que la. eon~ccuencia rigurosn,­
/l!('nte lóg:ea. tle tal ateísmo, Evidente· 
n1l'nte, visto <lesde esa posición, el muu­
,10 no puede menOR de ser un inmenso 
i.;;i1·s~nti,]o, que existe pQ.?·a nada, lIevan­
,lo ca sí nlilllJnes ue existencias -entre 

ellas la propia- completamente g"ratui­
t:.~( :r desprovistaR (le t.oda finalidad. Es 
iri.i:{'~>~,l)l('. "iendo así las cosa~, que t0­

llaS ('stas existcneias aTrojadas en el 
I1ll\IHlo ]mra na,la, sin una causa ni UH 

fin que las expliqucn y les den un s,~n­

tido, son profulldamente abs71,j'das, el 
Mundo todo (~R un illll1enso Absurdo, y 

la cOllstatac.íón ,le todo esto no puede 
menos de provoca.r la náu.¡;ca, el aseo (le 
la ,'xistencia. 

La discusión, pues, o la. refutación ele 
tal filosofía er('cl1Ios que hll h"ía de Itn­
rerse C'n su punto de partida, e1l la te­
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gis qm le sin'e de base: la negación 
de la existencia ele Dios, o más aún, la 
"delnostración de la no existencia de 
Dios" que hace Sartre en otra de sus 
obras. Ahí está la clave. de todo. 

Pues, lo repetimos, particndo de ahí 
Sartl'e es el más consecuente y lógico 
de los ateos, y lo único que no nos ex­
plicamos es cómo, al haber llegado a 
esa plena conciencia del absurdo rk las 
existencias, en tales condiciones, no )la 
llevado su consecuencia hasta pegarse 
un tiro, en lugar de aumentar el númc­
l'O de cosas existentes con los cientos de 
millares de ejemplares de sus libros que 
corren por ahí, los millares de francos 
qne eso le ha de reportar, y tantísi­
mas otras consecuencias todas grosera­
mente existentes. 

La exposición de esta teoría filosófica 
a través !de los menudos sucesos y re­
flexiones que Antaine Roquentin va ano­
tando en su "journal", podl'ía haberse 
hecho exactamente lo mismo sin la in· 
tercalación, cada tantas páginas, Je 
unos cuantos renglones de la más cruda 
obscenidad, absolutamente innecesarios 
para la teoría y para el relato, y que 
francamente 110 sabemos si se deben a 
una especial conformación mental y mo­
ral que ese ateísmo teórico y práctico 
ha impreso en Sartre, o a su prurito 
de enfrentar todos los "convencionalis-­
mos ' " o... no por nada leemos en ia 
portada: 38e. édition. 

Por último, hay que señalar que, aun­
que su ateísmo debiera ponerlo más bien 
en una actitud indHerente o prescinden­
te frente a cualquier religión, que para 
él no es otra cosa que una invención 
de los ' , salauds" para ocultarse la 
monstruosa realidad del absurdo de sus 
existencias, hay en cambio en Sartre 
un positivo odio hacia la Iglesia Cató­
lica, que se percibe apenas trata, aun­
que sea de paso, algo vinculado con ella: 

"dans les églises,. a la clarté des cierges, 
un homme boit du vino devant· des fem­
mes á genoux" (pág..61), aUllque a 
veces su conocimiento del tema no pue· 
de mOllOS que hacer sonreír: "Je croyais 
que la haine, I 'amour ou la mort des· 
cendaient sur nous, comme les langues 
de feu d7¿ VendTedi saint" pág. 194). 

M. M. Be?'ga.dá. 

JOSE M. RUBERT CANDAU - Diccio­
nario Man1!al de Filosofia. Edito-­
rial Bibliográfica Española, Ma· 
<!rid, 1946. 660 págs. 

La aparición de este Diccionario me­
rece ser saludada como un acontecimien­
to on los países de habla española, pues 
pocas obras serán tan útiles como ésta 
para el estudiante, para el profesor de 
materias que rozan la filosofía, y en 
geneml para todo hombre culto que, 
por falta de tiempo o de vocación, 110 

ha podido adquirir un conocimiento pro­
fundo de todas las ramas y problemas de 
la filosofia. 

Asombra' realmente, a poco que se 
hojee esta obra, el criterio sano y ar­
mónico que la ha inspiJ'ado y que la 
convierte en un verdadero instrumento 
de estudio y formación, casi diríamos 
en un verda<lero libro que presta un 
servicio muy distinto del que en gene­
ral puede esperarse de un "dicciona­
rio "~o 

Porque el DiccionQffio Manu,al de Fi­
loso fía, no está realizado con el afán 
de ofrecer un extenso vocabnlario ell 
torno al cual se articulan definiciones, 
datos históricos, teorías, etc. Esto es lo 
primero que nos viene a la mente cuan­
do pensamos en nn ' 'diccionario Ide 
filosofía' '. Pero no es lo que hanamos 
en la obra de Rubert Candau. Hay allí 
algo menos y algo más: menos vocablos 


